
El Evangelio 
San Mateo 5:38–48 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: «Ustedes han oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente.” 
Pero yo les digo: No resistas al que te haga algún mal; al contrario, si alguien 
te pega en la mejilla derecha, ofrécele también la otra. Si alguien te demanda 
y te quiere quitar la camisa, déjale que se lleve también tu capa. Si te obligan 
a llevar carga una milla, llévala dos. A cualquiera que te pida algo, dáselo; y 
no le vuelvas la espalda al que te pida prestado.  

»También han oído que se dijo: “Ama a tu prójimo y odia a tu 
enemigo.” Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, y oren por quienes los 
persiguen. Así ustedes serán hijos de su Padre que está en el cielo; pues él 
hace que su sol salga sobre malos y buenos, y manda la lluvia sobre justos e 
injustos. Porque si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué 
premio recibirán? Hasta los que cobran impuestos para Roma se portan así. 
Y si saludan solamente a sus hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? 
Hasta los paganos se portan así. Sean ustedes perfectos, como su Padre que 
está en el cielo es perfecto.» 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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Leccionario Dominical 

Tiempo después de Pentecostés 
 
 
Año A • Priopio 2 
Levítico 19:1–2, 9–18 
Salmo 119:33–40 
1 Corintios 3:10–11, 16–23 
San Mateo 5:38–48 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Colecta 
Dios omnipotente y de misericordia, guárdanos en tu bondad de todo 
aquello que pueda causarnos daño; para que, dispuestos tanto en mente 
como en cuerpo, y con alegría de corazón, logremos lo que sea propio a tus 
designios; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Levítico 19:1–2, 9–18 

Lectura del Libro de Levítico 

El Señor se dirigió a Moisés y le dijo:  
«Dile a la comunidad israelita lo siguiente: 
»Sean ustedes santos, pues yo, el Señor su Dios, soy santo. […] 
»Cuando llegue el tiempo de la cosecha, no recojas hasta el último 

grano de tu campo ni rebusques las espigas que hayan quedado. No 
rebusques todas las uvas de tu viñedo ni recojas las uvas caídas; déjalas para 
los pobres y los extranjeros. Yo soy el Señor, el Dios de ustedes.  

»No roben. No mientan ni se engañen unos a otros.  
»No hagas promesas falsas en mi nombre, pues profanas el nombre de 

tu Dios. Yo soy el Señor.  
»No uses la violencia contra tu prójimo ni le arrebates lo que es suyo.  
»No retengas la paga del trabajador hasta el día siguiente.  
»No maldigas al sordo.  
»No pongas ningún tropiezo en el camino del ciego. Muestra tu 

reverencia a Dios. Yo soy el Señor.  
»No actúes con injusticia cuando dictes sentencia: ni favorezcas al débil, 

ni te rindas ante el poderoso. Apégate a la justicia cuando dictes sentencia.  
»No andes con chismes entre tu gente.  
»No tomes parte en el asesinato de tu prójimo. Yo soy el Señor.  
»No abrigues en tu corazón odio contra tu hermano.  
»Reprende a tu prójimo cuando debas reprenderlo. No te hagas 

cómplice de su pecado.  
»No seas vengativo ni rencoroso con tu propia gente. Ama a tu 

prójimo, que es como tú mismo. Yo soy el Señor.» 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 119:33–40 
He • Legem pone 

 33  Enséñame, oh Señor, el camino de tus estatutos, * 
   y lo guardaré hasta el fin. 
 34  Dame entendimiento, y guardaré tu ley; * 
   la cumpliré de todo corazón. 
 35  Guíame por la senda de tus mandamientos, * 
   porque ése es mi deseo. 
 

 
 36  Inclina mi corazón a tus decretos, * 
   y no a las ganancias injustas.  
 37  Aparta mis ojos, que no miren lo que es inútil; * 
   vivifícame en tus caminos. 
 38  Cumple tu promesa a tu siervo, * 
   la que haces a los que te temen. 
 39  Quita de mí el oprobio que temo, * 
   porque buenos son tus juicios. 
 40  He aquí, anhelo tus mandamientos; * 
   en tu justicia, preserva mi vida. 
 

La Epístola 
1 Corintios 3:10–11, 16–23 

Lectura de la Primera Carta de San Pablo a los Corintios 

Yo fui el maestro albañil al cual Dios en su bondad encargó poner los 
fundamentos, y otro está construyendo sobre ellos. Pero cada uno debe 
tener cuidado de cómo construye, pues nadie puede poner otro fundamento 
que el que ya está puesto, que es Jesucristo. […] 

¿Acaso no saben ustedes que son templo de Dios, y que el Espíritu de 
Dios vive en ustedes? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo 
destruirá a él, porque el templo de Dios es santo, y ese templo son ustedes 
mismos.  

Que nadie se engañe: si alguno de ustedes se cree sabio según la 
sabiduría de este mundo, vuélvase como un ignorante, para así llegar a ser 
verdaderamente sabio. Pues la sabiduría de este mundo es pura tontería 
para Dios. En efecto, la Escritura dice: «Dios atrapa a los sabios en la 
propia astucia de ellos.» Y dice también: «El Señor sabe que los 
pensamientos de los sabios son tonterías.» Por eso, nadie debe sentirse 
orgulloso de lo que es propio de los hombres; pues todas las cosas son de 
ustedes: Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la muerte, el presente y el 
futuro; todo es de ustedes, y ustedes son de Cristo, y Cristo es de Dios. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 
 
 
 
 
 


